
QUIEBRO UNA LANZA POR LA UNEY

La UNEY es un verdadero centro de luces dentro de la dinámica constructiva, 
creadora y liberadora de nuestra Revolución Bolivariana. Al parecer,  sólo el 
Consejo Legislativo del estado Yaracuy no se da cuenta de ello. ¿O será que 
las irrita que la UNEY cumpla a cabalidad con el principio de eficacia política y 
calidad  revolucionaria  que,  desde  la  viva  proyección  transformadora  del 
pensamiento  de Alfredo Maneiro,  ha  exigido,  una y  otra  vez,  el  Presidente 
Chávez? 

La sola pretensión de interpelar nuevamente a su dignísimo y fraterno rector 
pone en evidencia una palmaria ignorancia que, en realidad y en verdad, es 
hija del más nefasto de los sectarismos. 

Quiebro una lanza por la UNEY y por la admirable gestión de Freddy Castillo 
Castellanos que merece ser defendida en todos los terrenos. Entre otras cosas, 
porque quienes hemos sido críticos de la Universidad tradicional, sabemos que 
la  UNEY ha hecho camino al  andar,  trascendiendo un anquilosado modelo 
universitario que ya no da para más. 

Los  creadores  y  las  creadoras,  los  hacedores  y  hacedoras  de  cultura,  los 
forjadores y forjadoras de una nueva sensibilidad y de una nueva conciencia, 
hemos encontrado en la UNEY una real y verdadera casa: una genuina morada 
del pensamiento y las imágenes. Y no podemos ser indiferentes en esta hora: 
quienes hoy pretenden atentar contra la UNEY están atentando contra nosotros 
y nosotras. Y no sólo eso: están haciéndole daño a la misma Revolución. 

Sepa  el  Consejo  Legislativo  del  estado  Yaracuy  que  Freddy  Castillo 
Castellanos no está solo: cuenta con la plena solidaridad y el sólido respaldo 
de muchos hombres y mujeres que estamos batallando, todos los días y desde 
diversos espacios,  por  la  soberanía  cultural  y  la  dignidad plena del  pueblo 
venezolano, rumbo hacia el socialismo. 
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